Salmos Penitenciales 
Salmos de David 


SALMOS DE DAVID: 


ORACIÓN INICIAL QUE SE PROPONE ANTES DE DAR INICIO. 


En tiempos de gran tribulación, tiempos de LA GRAN TRIBULACIÓN, y La 
Abominación Desoladora que ha sentado al Inicuo en el Sillón de nuestro otrora 
amado Vicario, Rey y Señor de la tierra, dado para Nuestra Salvaguarda, Depósito de 
la Verdad y Revelación dejada a nosotros a través de él por Nuestro Señor Jesucristo, 


recibe amadísima Madre Virgen Santísima, María, Madre de Dios, del Inmaculado 
Corazón, Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo y Esposa de Dios Espíritu Santo, 
por tus 7 Santos Dolores, Madre Dolorosa, estos Salmos, 


que nuestros corazones atribulados grandemente te entregan para que tú, 
perfeccionando nuestros ruegos, los lleves al Corazón mismo de Cristo Crucifijado 
por Amor a nosotros, pobres desgraciados, pobres desdichados, pecadores que hoy 
buscamos el perdón, arrepentidos de todo corazón y con el alma hecha girones, 
anhelamos reparar, resarcir, remediar con estos Cantos que el Rey David elevara al 
Padre, para contar con la Gracia Inmerecida del Perdón y la Salvación Eterna al final 
de sus días, 


así nosotros también lo ponemos a él, a tu amadísimo y fidelísimo Esposo San José, 
Patriarca y Custodio de la Santa Iglesia Católica, junto a Todos tus Vicarios, 
verdaderos Reyes, Pontífices y Señores de tu Reino en la tierra: la Santísima Iglesia 
Católica, Apostólica y Romana 


y muy muy muy especialmente unidos al último de tus Reyes y Vicarios S.S.Pío XII 
sean nuestros intermediarios en este ruego que iniciamos con el Rezo de tus Salmos 
Benditos. Amén. 


PARA INICIAR REZO DE LOS SALMOS PENITENCIALES 
COMENCEMOS POR 


EL Salmo 5 
Oración al despertar 


1Al maestro de coro. Para flautas. Salmo de David. 
2 Presta oído a mis palabras, oh Yahvé, 
atiende a mi gemido; 

3 advierte la voz de mi oración, 

oh Rey mío y Dios mío; 

4 porque es a Ti a quien ruego, Yahvé. 
Desde la mañana va mi voz hacia Ti; 
temprano te presento mi oración 

y aguardo. 

5 Tú no eres un Dios 

que se complazca en la maldad; 

el malvado no habita contigo, 

6 ni los impíos permanecen en tu presencia. 
Aborreces a todos 

los que obran iniquidades; 

7 Tú destruyes a todos 

los que hablan mentiras; 

del hombre sanguinario y doble 

abomina Yahvé. 

8 Mas yo, por la abundancia de tu gracia, 
entraré en tu Casa, 

en tu santo Templo me postraré 

con reverencia, oh Yahvé. 

9 A causa de mis enemigos 

condúceme en tu justicia, 

y allana tu camino delante de mí; 

10 porque en su boca no hay sinceridad, 
su corazón trama insidias, 

sepulcro abierto es su garganta, 

y adulan con sus lenguas. 

11 Castígalos, Dios, 

desbarata sus planes; 

arrójalos por la multitud de sus crímenes, 
pues su rebeldía es contra Ti. 

12 Alégrese, empero, 

los que en Ti se refugian; 

regocíjense para siempre 

y gocen de tu protección, 

y gloríense en Ti cuantos aman tu Nombre. 
13 Pues Tú, Yahvé, bendices al justo, 

y lo rodeas de tu benevolencia 

como de un escudo. 


REZO DE LOS SALMOS PENITENCIALES 


SALMO 6 

Oración de un penitente 

1 Al maestro de canto. Para instrumentos de cuerda. En octava. 
Salmo de David 

2 Yahvé, no quieras argúirme en tu ira, 

ni corregirme en tu furor. 

3 Ten misericordia de mí, oh Yahvé, 

porque soy débil; 

sáname, porque hasta mis huesos se sacuden 
4 y mi alma está en el colmo de la turbación; 
mas Tú, Yahvé ¿hasta cuándo? 

5 Vuélvete, oh Yahvé, libra mi alma; 
sálvame por tu misericordia, 

6 porque en la muerte 

no hay quien se acuerde de Ti; 

¿quién te alaba en el sepulcro? 

7 Me hallo extenuado de tanto gemir, 

cada noche inundo en llanto mi almohada, 

y riego con mis lágrimas el lecho. 

8 A causa de todos mis enemigos, 

van mis ojos apagándose de tristeza, 

y envejecen. 

9 Apartaos de mí todos 

los que obráis la iniquidad; 

pues Yahvé ha oído la voz de mi llanto. 

10 Yahvé escuchó mi demanda, 

Yahvé aceptó mi oración. 

11 Mis enemigos todos quedarán sonrojados 
y llenos de vergúenza; 

huirán súbitamente confundidos. 


Salmo 31 (32) 

Confesión 

1* Maskil de David. 

Dichoso aquel a quien es perdonada su iniquidad, 
cuyo pecado es olvidado. 

2 Dichoso el hombre 

a quien Yahvé no imputa culpa 

y en cuyo espíritu no hay doblez. 

3 Mientras callé se consumieron mis huesos, 
en medio de mis continuos gemidos. 

4 Porque de día y de noche 

pesaba sobre mi tu mano, 

me revolcaba en mi miseria 

mientras tenía clavada la espina. 

5 Entonces te manifesté mi delito, 

y no te oculté mi culpa; 


dije: “confesaré mi iniquidad a Yahvé” 

y Tú remitiste la culpa de mi pecado. 

6 Que te invoquen todos los fieles, 

en el tiempo en que puedes ser hallado; 
aunque irrumpiera un diluvio de agua, 

no les alcanzará. 

7 Tú para mí eres un refugio 

que me libra de la angustia, 

Tú me envuelves en el gozo de mi salud. 

8 “Yo te aleccionaré 

y te mostraré el camino que has de seguir; 
de ti cuidaré y fijaré sobre ti mis ojos. 

9 No quieras ser como el caballo o el mulo, 
sin entendimiento, 

que han de ser domados con freno y riendas 
para que te obedezcan.” 

10 Muchos dolores aguardan al pecador, 
mas al que confía en Yahvé 

lo defenderá la misericordia. 

11 Alegraos en Yahvé y regocijaos, oh justos; 
saltad de júbilo todos los rectos de corazón. 


Salmo 37 (38) 

Invocación del justo atribulado (Cristo en la Pasión) 
1 Salmo de David. Para recuerdo. 

2 Yahvé, no me arguyas en tu ira, 

ni me castigues en tu furor. 

3 Mira que tengo clavadas tus flechas, 

y tu mano ha caído sobre mí. 

4 A causa de tu indignación 

no hay en mi carne parte sana, 

ni un hueso tengo intacto, 

por culpa de mi pecado. 

5 Es que mis iniquidades 

pasan sobre mi cabeza, 

me aplasta el peso de su carga. 

6 Mis llagas hieden y supuran, 

por culpa de mi insensatez. 

7 Inclinado, encorvado hasta el extremo, 
en mi tristeza 

ando todo el día sin rumbo; 

8 mis entrañas se abrasan de dolor, 

no queda nada sano en mi cuerpo. 

9 Languidezco abrumado; 

los gemidos de mi corazón me hacen rugir. 
10 Señor, a tu vista están todos mis suspiros, 
y mis gemidos no se te ocultan. 

11 Palpita fuertemente mi corazón; 

las fuerzas me abandonan, 

y aún me falta la luz de mis ojos. 


12 Mis amigos y compañeros 

se han apartado de mis llagas, 

y mis allegados se mantienen, a distancia. 
13 Me tienden lazos 

los que atentan contra mi vida; 

los que buscan mi perdición 

hablan de amenazas 

y forman todo el día designios aviesos. 
14 Yo entretanto, como sordo, no escucho; 
y soy como mudo que no abre sus labios. 
15 Me he hecho semejante 

a un hombre que no oye 

y que no tiene respuesta en su boca; 

16 porque confío en Ti, oh Yahvé, 

Tú responderás, Señor Dios mío. 

17 Yo he dicho en efecto: 

“No se alegren a costa mía, 

y no se ensoberbezcan contra mí 

al vacilar mi pie.” 

18 Pues me encuentro a punto de caer, 
y tengo siempre delante mi flaqueza, 

19 dado que confieso mi culpa 

y estoy lleno de turbación por mi delito; 
20 en tanto que son poderosos 

los que injustamente me hacen guerra, 
y muchos los que me odian sin causa. 
21 Y los que devuelven mal por bien 
me hostilizan, 

porque me empeño en lo bueno. 

22 No me abandones, oh Yahvé; 

Dios mío, no quieras estar lejos de mí. 
23 Apresúrate a socorrerme, 

Yahvé, salvación mía. 


Salmo 50 (51) 

Espíritu de perfecta contrición 

1x* Al maestro de coro. Salmo de David. 
2 Cuando después que pecó 

con Betsabee, se llegó a él Natán. 
3 Ten compasión de mí, oh Dios, 
en la medida de tu misericordia; 
según la grandeza de tus bondades, 
borra mi iniquidad. 

4 Lávame a fondo de mi culpa, 
límpiame de mi pecado. 

5 Porque yo reconozco mi maldad, 
y tengo siempre delante mi delito. 
6 He pecado contra Ti, 

contra Ti solo, 


he obrado lo que es desagradable a tus ojos, 
de modo que se manifieste 

la justicia de tu juicio 

y tengas razón en condenarme. 

7 Es que soy nacido en la iniquidad, 

y ya mi madre me concibió en pecado. 
8 Mas he aquí que Tú te complaces 

en la sinceridad del corazón, 

y en lo íntimo del mío 

me haces conocer la sabiduría. 

9 Rocíame con hisopo, 

y seré limpio; 

lávame Tú, 

y quedaré más blanco que la nieve. 

10 Hazme oír tu palabra 

de gozo y de alegría. 

y saltarán de felicidad estos huesos 
que has quebrantado. 

11 Aparta tu rostro, de mis pecados, 

y borra todas mis culpas. 

12 Crea en mí, oh Dios, 

un corazón sencillo, 

y renueva en mi interior 

un espíritu recto. 

13 No me rechaces de tu presencia, 

y no me quites el espíritu de tu santidad. 
14 Devuélveme la alegría de tu salud; 
confírmame en un espíritu de príncipe. 
15 Enseñaré a los malos tus caminos; 
y los pecadores se convertirán a Ti. 

16 Líbrame de la sangre, 

oh Dios, Dios Salvador mío, 

y vibre mi lengua de exultación 

por tu justicia. 

17 Abre Tú mis labios, oh Señor, 

y mi boca publicará tus alabanzas, 

18 pues los sacrificios no te agradan, 
y si te ofreciera un holocausto 

no lo aceptarías. 

19 Mi sacrificio, oh Dios, 

es el espíritu compungido; 

Tú no despreciaras, Señor, 

un corazón contrito [y humillado]. 

20 Por tu misericordia, Señor, 

obra benignamente con Sión; 
reconstruye los muros de Jerusalén. 
21Entonces te agradarán los sacrificios legales, 
[las oblaciones y los holocaustos]; 
entonces se ofrecerán becerros sobre tu altar. 


Salmo 101 (102) 

Plegaria por la restauración de Jerusalén 

1 Oración de un afligido que desfallece y derrama su angustia ante el Señor. 
2 Escucha, Yahvé, mi oración, 

y llegue a Ti mi clamor. 

3 No quieras esconderme tu rostro 

en el día de mi desolación; 

inclina hacia mi tu oído; 

apresúrate a atenderme 

en el día de mi llamado. 

4 Porque mis días se desvanecen como el humo, 
y mis huesos arden como fuego. 

5 Abrasado, como la hierba, 

se seca mi corazón; 

me olvido de comer mi pan. 

6 A fuerza de gemir y llorar 

se me pega la piel a los huesos. 

7 Soy como el pelícano del desierto, 

hecho semejante al búho entre las ruinas. 

8 No puedo conciliar el sueño, y me lamento 
como el ave solitaria sobre el tejado: 

9 Mis enemigos me insultan sin cesar, 

y los que se enfurecen contra mí, 

toman mi nombre como imprecación. 

10 Mi comida es ceniza en vez de pan, 

y mezclo mi bebida con las lágrimas, 

11 a causa, de tu indignación y tu furor, 
porque me arrojaste 

después de levantarme en alto. 

12 Mis días son como la sombra que se alarga; 
y, como la hierba, voy secándome, 

13 mas Tú, Yahvé, permaneces siempre, 

y tu Nombre es de generación en generación. 
14 Tú te levantarás y serás propicio a Sión, 
porque tiempo es ya de que te apiades de ella; 
a llegado la hora. 

15 Ya tus siervos aman sus piedras. 

sienten compasión de sus ruinas. 

16 Así, oh Yahvé, los gentiles 

reverenciarán tu Nombre, 

y tu gloria todos los reyes de la tierra, 

17 porque Yahvé habrá restaurado a Sión, 

y Él se mostrará en su gloria. 

18 Se volverá hacia la oración de los despojados, 
y no despreciará sus ruegos. 

19 Escríbase esto para la generación venidera, 
para que el pueblo 

que va a nacer alabe a Yah. 

20 Porque Yahvé se habrá inclinado 

desde su excelso santuario, 


desde el cielo habrá mirado a la tierra, 

21 para escuchar el gemido de los cautivos 
y librar a los destinados a la muerte, 

22 a fin de que en Sión sea pregonado 

el Nombre de Yahvé, 

y en Jerusalén su alabanza, 

23 cuando allí se congreguen a una los pueblos 
y los reinos, para servir a Yahvé. 

24 Él quebrantó mis fuerzas a medio camino; 
acortó mis días. 

25 Y yo clamo: Oh Dios mío, 

no me quites de esta vida 

en la mitad de mis días, 

Tú, cuyos años duran 

por todas las generaciones. 

26 En el principio cimentaste la tierra, 

y Obra de tus manos es el cielo. 

27 Ellos van pasando, 

mas Tú permanecerás; 

todo en ellos se envejece 

como una vestidura; 

Tú los mudarás 

como quien cambia de vestido, 

y quedarán cambiados. 

28 Mas Tú eres siempre el mismo, 

y tus años no tienen fin. 

29 Los hijos de tus siervos morarán seguros, 
y su posteridad será estable delante de Ti. 


Salmo 129 (130) 

“De profundis” 

1 Cántico gradual. 

Desde lo más profundo clamo a Ti, Yahvé, 
2 Señor, oye mi voz. 

Estén tus oídos atentos al grito de mi súplica. 
3 Si Tú recordaras las iniquidades, oh Yah, 
Señor ¿quién quedaría en pie? 

4 Mas en Ti esta el perdón de los pecados, 
a fin de que se te venere. 

5 Espero en Yahvé, 

mi alma confía en su palabra. 

Aguardando está 

6 mi alma al Señor, 

más que los centinelas el alba. 

Más que los centinelas con la aurora 

7 cuenta Israel con Yahvé, 

porque en Yahvé está la misericordia, 

y con Él copiosa redención. 

8 Y Él mismo redimirá a Israel 

de todas sus iniquidades. 


Salmo 142 (143) 

Para saber qué camino seguir 

1 Salmo de David. 

Yahvé, escucha mi oración, 

presta oído a mi súplica según tu fidelidad; 
óyeme por tu justicia, 

2 y no entres en juicio con tu siervo, 
porque ningún viviente 

es justo delante de Ti. 

3 El enemigo persigue mi alma, 

ha postrado en tierra mi vida; 

me ha encerrado en las tinieblas, 

como los ya difuntos. 

4 El espíritu ha desfallecido en mí, 

y mi corazón está helado en mi pecho. 

5 Me acuerdo de los días antiguos, 
medito en todas tus obras, 

contemplo las hazañas de tus manos, 

6 y extiendo hacia Ti las mías: 

como tierra falta de agua, 

mi alma tiene sed de Ti. 

7 Escúchame pronto, Yahvé, 

porque mi espíritu languidece. 

No quieras esconder de mí tu rostro: 
sería yo como los que bajaron a la tumba. 
8 Hazme sentir al punto tu misericordia, 
pues en Ti coloco mi confianza. 
Muéstrame el camino que debo seguir, 
ya que hacia Ti levanto mi alma. 

9 Líbrame de mis enemigos, Yahvé; 

a Ti me entrego. 

10 Enséñame a hacer tu voluntad, 
porque Tú eres mi Dios. 

Tu Espíritu es bueno; 

guíame, pues, por camino llano. 

11 Por tu Nombre, Yahvé, guarda mi vida; 
por tu clemencia 

saca mi alma de la angustia. 

12 Y por tu gracia acaba con mis enemigos, 
y disipa a cuantos atribulan mi alma, 
porque soy siervo tuyo. 


PARA CULMINAR AGRADECIENDO PROFUNDAMENTE DE ANTE MANO 
QUE NUESTROS LAMENTOS Y ARREPENTIMIENTO POR TODOS 
NUESTROS HORRENDOS PECADOS Y DELITOS CONTRA LA FE 
COMETIDOS CONTRA EL AMABILÍSIMO, AMANTÍSIMO Y JUSTÍSIMO 
CORAZÓN DE NUESTRO SEÑOR Y DIOS JESUCRISTO, Y DE LA SANTÍSIMA 
TRINADAD TODA, ELEVAMOS LOS SIGUIENTES SALMOS EN 


10 


AGRADECIMIENTO A SU ALTÍSIMA MAJESTAD POR SU INFINITA 
MISERICORDIA SOBRE NOSOTROS POBRES PECADORES. 


DIOS NOS ADELANTA LA VICTORIA: 


Salmo 143 (144) 

Cántico de victoria 

1 De David. 

Bendito sea Yahvé, mi piedra; 

Él adiestra mis manos para la pelea, 

mis dedos para la guerra; 

2 Él es mi alcázar y mi libertador, 

el broquel con que me cubro; 

Él es quien me somete los pueblos. 

3 Yahvé ¿qué es el hombre 

para que de él te ocupes, 

el hijo de hombre para que pienses en él? 
4 El hombre es semejante al soplo del viento; 
sus días, como sombra que pasa. 

5 Oh Yahvé, inclina tus cielos y desciende; 
toca los montes y humearán. 

6 Arroja tu rayo y dispérsalos. 

asesta tus flechas y desconciértalos. 

7 Extiende tu mano desde lo alto y arrebátame 
sálvame de las muchas aguas, 

del poder de gente extranjera, 

8 que con la boca habla mentiras, 

y con la diestra jura en falso. 

9 Quiero cantarte, oh Dios, un cántico nuevo, 
con el salterio de diez cuerdas te cantaré: 
10 “El que da la victoria a los reyes, 

que salvó a David, su siervo, 

de la fatal espada, 

11 me ha salvado y me ha librado 

de la mano de gente extranjera, 

que con la boca habla mentiras 

y con la diestra jura en falso. 

12 Nuestros hijos son como plantas 

que crecen en la flor de su edad; 

nuestras hijas, como columnas de ángulo, 
talladas para adorno de un palacio. 

13 Nuestros graneros están llenos, 
rebosantes de toda clase de frutos. 
Nuestras ovejas, mil veces fecundas, 

se multiplican a miríadas 

en nuestros campos; 

14 nuestros bueyes son robustos. 

No hay brechas ni salidas 

en nuestros muros 

ni llanto en nuestras plazas.” 
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15 Dichoso el pueblo que tanto tiene; 
dichoso el pueblo cuyo Dios es Yahvé. 


Salmo 144 (145) 

Bondad y majestad del Dios Rey 

1 Alabanza. De David. 

A Ti, mi Dios Rey, ensalzaré, 

y por los siglos de los siglos 

bendeciré tu Nombre. 

2 Te bendeciré cada día; 

y alabaré tu Nombre 

por los siglos de los siglos. 

3 Grande es Yahvé 

y digno de suma alabanza; 

su grandeza es insondable. 

4 Una generación anuncia a la otra tus obras, 
y proclama tu poder. 

5 Hablan de la magnífica gloria 

de tu Majestad, 

y divulgan tus maravillas. 

6 Cuentan el poderío terrible de tus hechos, 
y publican tus grandezas. 

7 Rememoran el elogio de tu inmensa bondad, 
y se gozan de tu justicia (diciendo): 

8 “Yahvé es benigno y misericordioso, 
magnánimo y grande en clemencia. 

9 Yahvé es bueno con todos, 

y su misericordia se derrama 

sobre todas sus creaturas.” 

10 Todas tus obras te alabarán, Yahvé, 

y tus santos te bendecirán. 

11 Publicarán la gloria de tu reino, 

y pregonarán tu potestad, 

12 haciendo conocer a los hijos de los hombres 
tu poder y el magnífico esplendor de tu reino: 
13 Tu reino es reino de todos los siglos; 

y tu imperio, de generación en generación. 
Yahvé es digno de confianza en todas sus palabras, 
y benévolo en todas sus obras. 

14 Yahvé sostiene a todos los que caen, 

y levanta a todos los agobiados. 

15 Los ojos de todos te miran esperando, 

y Tú les das a su tiempo el alimento. 

16 Tú abres la mano 

y hartas de bondad a todo viviente. 

17 Yahvé es justo en todos sus caminos, 

y santo en todas sus obras. 

18 Yahvé cerca está de cuantos le invocan, 
de todos los que le invocan de veras. 
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19 Él hace la voluntad de los que le temen, 
ye su clamor y los salva. 

20 Yahvé conserva a todos los que le aman, 
y extermina a todos los impíos. 

21 Mi boca dirá la alabanza de Yahvé; 

y toda carne bendecirá su santo Nombre 
por los siglos de los siglos. 


FIN 


